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u u SE FACILITA GRANDEMENT ADMINISTRÁNDOLES LA 
iiiiios. I . A B E K T I C I N A i;^A. j l > E M T l C / I N A - M 0 1 f t E W 0 , es un exceltíute. remedio paní coinbatir louaB IMS ufeccioues- del estóiDtigo y vieníro ou los 

MO,Í&ffiiI^O es un lieróico remedio para combatir todos los accidentes [)elig¡'osos de ¡a dmiticiün. Ks tan agradal)le a! paladar como la Icclu', r;.!7.Ó!i por la • 
la toman coa verdadero placer. I < A J > E N T I C I W A - M 0 1 Í , E I ¥ 0 cura los VÓMITOS y DIARREAS; facilita td BROTE y desan-o!lo de los DIKNTIÍS; evita td picoi 
haciendo reaparecer la BABA; suprime la FIEBRE (calentura); combate los ataques de ALFERECÍA y en gerieral todos los accideni.v's qno lieva coii..igo td periodo do la DKNTIJ'ÜJN. 

J L A © H S W T S O S M A - M O I S E N O NUTRE Y FORTIFICA á los niños, permitiendo el uso de la misma una alimentación reparadora, que sin esto eficaz medicamento no 
podrían soportarla los estóujagos debilitados. — Pura su administración sujetarse á la instrucción que acompaña ácada frasco. — Como garant ía , exigir uii fírma y rúbrica 
en las etiquetas y garganti l los de los frascos. —Se halla de venta en la Farmacia de su autor, J . MORENO LÓPEZ, PLAZA DE OAMACHO, NUMERO 2 Í ) , MURCIA. 
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De v e n t a en la fa rmac ia de s u a u t o r J . Moreno , P laza de Camaclio, n ú m . 26, Murcia .—Madrid , García , Capel lanes 1.—Barcelona, Usiach y C". Moneada 20. —Car-
Santos , de los Sres. Al va re « H e r -

ucisco Asensio, D. T o m á s Asen-
Diego P e d r e ñ o y Sra, V i u d a de Paz y D r o g u e r í a de U. Pet i ro üernábe .—ü-arbanza i : D. M a n u e l Asensio jBstreiia.—Llano del Bea l :D . José R u í p o r e z 

C a r r i o n . - M a z a r r o n : F a r m a c i a del Sr. Oliva.—Águilas: P a r i u a c i a de D. J . Aragón.—Yecla: F a r m a c i a do l i . Modes to Maes t re .—Jumi l l a : F a r m a c i a de D. J u a n G-ui-
llen.—Cieza: F a r m a c i a de l Sr. Mérida.—Mxila: F a r m a c i a de l Sr. Garc ía Duar te ,—Bul las : D. B e r n a r d o Moya.—Aroliena: D r o g u e r i a . d e D. José Sánchez.—Alo.».n 
t a r i l l a : F a r m a c i a de l Sr. López C a l a h o r r a . Molina: D. An ton io Gil.—Ceutí: D. I s ido ro Lacal .—Lorquí : D r o g u e r í a del señor Ruiz.—Balsicas: D. José B r i o n e s . -
San J a v i e r : D. A n t o n i o Conesa.—Pacheco: Sres . Bas t ida Hermanos .—Al ican t íg D r o g u e r í a de ios Bres. P ino l H e r m a n o s , P r incesa 8.—Oriliuela: F a r m a c i a del Va 
Uót.—Torrevieja: D r o g u e r í a de D. Fer í r i ín Blasco.—Almoradí : F a r i u a c i a d p ¿ f «R ica rdo Her re ra .—Alba te ra ; D. José Soler . 
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Cuanto se haga por librar á España 
d* la visita de h terrible enfermedad 
que hoy aflige á la ciudad dg Oporto, 
mcieoerá el unánime elogio de los es
pañoles. 

De aquí el aplauso merecido que 
tr ibuta la prensa de Madrid y tr ibu
tará seguramente la d© España entera 
al ministro de la Q-obernacion Sr. Da
to, ]-)0Í su energía al desti tuir por te
légrafo al gobernador civil de Ba
dajoz. 

Esta autoridad, desobedeciendo las 
ordenes del gobierno recibidas, no va
ciló en sacriñcar los sagrados intere
ses de la salud pública al egoísta lu
cro de unos cuantos comerciantes, per
mitiendo la entrada de un tren de via
jeros procedente de Po^'tugal, l lega
dos con el objeto de asistir á las fies
tas y toros de dicha ciudad. 

Esta conducta criminal, quo pudo 
originar la importación de la inoití-
fera epidemia á España, no tenia para 
dicha autoridad otra disculpa que la 
de haber obrado bajo la presión del 
comercio, quo no quería verse privado 
de las ganancias quo le podia propor
cionar la llegada de los expresados 
viajeros. 

Bien destituido está el gobernador 
de Badajoz: y aun parece floja la co
rrección impuesta, si se la compara 
con la magnitud de la catástrofe que 
su conducta ha podido acarrear á Es 
paña. 

Porque si el Código penal castiga á 
quien por imprudencia pone en peli
gro la vida de un semejaute, ¿qué cas
tigo no dobia imponerse á quieri ha 
puesto en peligro la de tantos millo
nes de seres? 

Nuestro aplauso por tanto al minis
tro que taa saludable rigor viene des- ^ ^ 
alegando en defensa de la salud de | Marvao están detenidos los trenes con 

Los tres dias anteriores no ocurrió 
n ingún caso. 

E l país teme, máá que á los efectos 
mortíferos de la epidemia, á bis eco
nómicos, que han de ser consecuencia 
de ella. 

Los cónsules oxpideu á los barcos 
que salen patentes sucias. 

I N F O R M A C I Ó N P E R I O D Í S 

T I C A . 

Desde Oporto telegrafían á «El Im-
parcial» los redactores do este perió
dico, Sres. Taboada y Jordán, que se 
trasladaron á dicha ciudad para cono
cer la importancia de la pestíi. 

El aspecto do la población ed tran
quilo y normal, y se extraña por la 
gente las exageradas proporciones 
que ha concedido al asunto el gobier
no de Espaüu, cerraudv) las fronte
ras. 

E u P i g u e i r a , Espiaho y demás pla
yas, algunas familias españolas se dis
ponen á salir antes de quo so instalen 
los lazaretos, y otras esperan á des
pués, poi que abrigan la creencia de 
que antes de un mes cesarán las medi
das preventivas para evitar la propa
gación de la peste, porque esta habrá 
desaparecido. 

Cuentan que el 4; de J u n i o hubo un 
caso seguido de defunción, y quo los 
laboratorios de Oporto y de Lisboa 
confirmaron los caracteres de la peste 
bubónica. 

Da 37 invasiones hubo 10 defuncio
nes. 
.;__,Ultimamente entraron en el hospi
tal cinco atacados, de loa cuales uno 
murió, dos sanaron y dos convalecen. 

E n la casa donde ocurrió el caso 
más caracterizado siguen viviendo las 
familias, sin que haya ocurrido nove
dad. 

Los directores do los laboratorios 
de Lisboa no se atreven á declarar ofi
cialmente la enfermedad. 

V I A J E R O S D E T E N I D O S 
En Eivas, Viilaformoso, Valenca y 
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todos, desoyendo las quejas del in te
rés particular, en aras del interés co
lectivo. 

E n cuanto á los comerciantes de Ba
dajoz, hacemos nuestras estas pala
bras de «El Imparoial»: 

«Los que han creído que algunos 
centenares de pesetas en sus cajas va
lían más que la salud de España y la 
comunicación de esta con el resto 
del mundo tampoco deben de estar 
satisfechos. 

E l gobernador de Badajoz, al for
mular sus disculpas, los ha expuesto 
á la vergüenza ante el orbe civili
zado.» 

D e s d e M a d r i d 
Sr. Director del HEHALDO DE MURCIA. 

L A P E S T E B U B Ó N I C A -
Según las últ imas noticias de Lisboa 

el gobierno portugués ha prohibido 
las romerías, las ferias y todas las oca
siones de que se reúna mucha gente . 

La Sociedad de Medicina y Cirugía 
de Oporto, por unanimidad, ha clasifi
cado la epidemia reinante allí de peste 
bubónica de pequeña mortalidad. 

A y e r ocurrieron dos nuevos casos, 
de un hombre y una niña. 

E l primero murió. 

españoles que regresaban de Por tugal . 
Estos han telegrafiado al ministro 

da la Q-obernacion haciéndolo ver la 
situación difícil en que se encuentran. 

E n Maryao los viajeros acampan en 
el monte. 

E l ministro les ha contestado di-
ciéiidoles que lo siente mucho, písro 
que le obliga á tal r igor el deber de 
impedir la propagación, de la peste. 

L A S T O R M E N T A S - S U S E F E C 
TOS. 

Se reciben noticias desconsoladoras 
de los daños producidos por las tor
mentas en gran número de provin
cias. 

E u Ecija á consecuencia de las gran
des tormentas se han inundado las r i 
beras. 

Inesperadamente los rios Salado y 
G-enil arrasan las comarcas, arrastran
do la corriente personas, animales, 
efectos de labranza, cosechas, frutos y 
hasta viviendas da los campesinos. 

Se trata de una verdadera catástro
fe de horrorosas Consecuencias. 

La población está inundada toda la 
noche. 

Hubo casas en que las aguas salva
ron las puertas. 

Los campos ribereños están arrasa
dos y convertidos en torrente impe
tuoso. 

)uente dal tiu Grenil se dis
t inguen los objetos que arrastra. 

Sü lian visto pasar centenares de 
cabezas do ganndi>, muobloá, oaiaas y 
una cuna y süloncitos en quo iban 
pequeñas criaturas. 

Lii población presencia el horrible 
espoctáculo presa de terror. 

De lo3 molinos harineros se llovó 
la corriente trigos y harinas. 

L î inundación camprande una gran 
parte do la población y hermosos va
lles poblados do eras do tril lar, llenas 
de niieses. 

Todo esto eatá sepultado en las 
aguas. 

E n Logroño descargó ayer una tor
menta terrible, causando grandes da
ños en el arbolado y la ciudad. 

Los cauces coreanos han tenido 
grandes avenidas. 

En el pueblo de Plesanco so han 
inundado varias casas. 

Ha muerto mucho ganado. 
La benemérita salo á auxi l iará los 

vecinos. 
En Valdepeñas las tormentas y el 

pedrisco han arrasado los viñedos, 
causando horribloá daños loa arroyos 
que, al desbordarás, arrastraron gana
dos y cosechas. 

En muchos pueblo-s de La^n las 
tormentas han arraaado las cosechas. 

Kn Utrera (Sevilla) ha quedado de
tenido u n tren á causa deT desborda
miento de las aguas. 

Ha sido encontiado un niño aho
gado. 

La via férrea está cubierta por una 
capa de agua de un metro de espesor. 

E l rio Granil trae cuatro metros so
bre el nivel ordinario, y dos el Q-ua-
dalquivir. 

E n Pálehcia ha descargado una 
faer ta tormenta en el pueblo Oervico 
de la Torv;;, inundundu las catas. 

Han perecido ahogados GOO cor
deros. 

Los viñedos han quedado destruidos 
y las cosechas, qu3 estaban en las oras, 
han sido arrastradas. 

H O R R O R O S O CICLÓN 

A «El Imparcial» lo telegrafían do 
Puer to Rico que á causa del ciclón 
murieron más de 2.GOO personas. 

Van enterradas 745, y las supervi
vientes mueren do hambre. 

Los cadáveres insepultos se corrom
pen. 

So teme una epidemia. 

P R O H I B I C I Ó N 

E n Q-uadalajara las autoridades han 
acordado prohibir que siga predicando 
el novenario el fraile franciscano 
Francisco Supíllago, quien atacó al 
gobierno, á las iastitucionea y á «El 
Imparcial», por los sucesos do Caste
llón sobro las planchas del Corazón de 
Jesús . 

M A T E R I A L S A N I T A R I O 

Hoy marchará á la frontera hispaac-
portuguesa todo el material sanitario. 

Tauibien se enviarán 100 camas y 
dos estufas procedentes de París y una 
de Barcelona y demás material sanita
rio. 

El C o r r e s p o n s a l . 

17 Agosto 99. 

E L HAMO 

DE EOSAB 
á la puerta de la 

aquí para siam-

Margar i t amo dijo 
iglesia: 

—Nos doapodiraoa 
pre . 

Sin embargo, mo porniitió quo le 
viese sin dir igir le la palabra en el an
dén de la estación en el momento de 
pai t i r el tren. 

Tomíci, BÍn dadn, los comentarios do 
los jjarienles de su mai'ido, que la ro
dearían en aquel instante. 

Y yo acepté su voluntad. Puesto 
que mi d&sdicha era indudable, ¿k qué 
discutir los detalles da su abandono? 

Me fui á soritar au ia terraza de un 
café inmediato á su casa, y allí al
morcé. 

Pasó en aquel sitio todo ol día con
templando las ventanas do su cuarto 
con ojos, ora inundiulos do 
ora socos y ardorosos. 

Eran cerca de las siete de la tarde 
cuando e! ómnibus de la estación lle
gó á la puerta del ilomicilio do Mar
garita. Al bnjar la primera m dota, 
mo levanté subrosaltado. Inuiüdiata-
meiito tomé un cocho ceri-ado y dijo 
al cochoro quo e3>)erara en la inme
diata la salida dol ómnibuí-', al CU:Í1 do
bia seguir á corta distancia. 

No quería yo que mis ojos la viosen 
salir de su casa. 

Al poco rato pasó por mi lado la co
mitiva, que á los cinco minutos tuvo 
que detenerse, lo mismo que mi car 

lágiimaa 

Tenia yo eri ia njano un lanin de 
rosas quo ])a¡a regalailo con di:Í!iiu!i) 
habia tiaido, y buscaba ansioso el co
che quo debía ocupar ])ara colocar en 
él on secreto mi delicado obsequio. 

El anciano que ia había aconiyjañado 
hasta el carruaje tenía la mano puesta 
en !a portezuela y ocultaba por com
pleto ol cristal. Por tanto, no ]i;)dia 
realizar mi ])royecto sin ¡ironiover un 
eseándt)lo. 

Fué aquel izn minuto teriible, más 
doloroso quizás qne ol último instante 
dtí i a partida. 

Mis pobres rosas me causaban lásti
ma, como si fuoj-an niños perdidos, ce
rno yo mismo... 

¿Qué iba yo á !u: dü olla,? ¿Ti-
rarlua? ¿Dáraelas á cualquioia mujer 
quo pasara por mi ladu? Me volví para 
ocultar mis lágrimas, ]nxos sabiu que 
el abismo dol mar iba á separarnos 
para siompru. Confieso que no había 
previsto que se pudiera neg t r ol dere
cho do llevarle un ramo do florea. 

En aquel momento so agitó la. masa 
de gente que se hallaba on el andén. 
L )S empleados do la estación hacían si
tio para que pasase un ataúvl conduci
do nof cuatro hombres. 

Mientras yo vagaba ])or las inme
diaciones dol ciicho di)nde estaba Mar
garita sin podor acercarme á ella, ha
bían descargado al fdnebro viajero, á 
quiviii habíamos encontrado eu las ca
licó de Paría, y que, procedente do no 
sé dóndi^, proseguía su silenciosa odi
sea hacia una tumba desconocida. 

Tan solo le acompañaban dos ó tres 
personas. 

Con mis flores en la mano rae acer
qué al ataúd, sin temor de que mis 

ruaje, para dar paso á un enorme fur- | lágrimas hicieran reír á nadie 
gón de U[>a empresa fune ra l a que á 
toda |)risa se dirigía también á la esta
ción del Mediodía. 

Al bajar dol cocho, Margarita lanzó 
on torno suyo una rápida mirada. 
Gi-eí qu'3 sus oj;iS mo bviscabati; poro 
tenía yo más doseos do ocultarme quo 
do dirigirme hacia ella. 

Esperé, \)\i(¡^, quo hnblijao entrado 
en las salas ])ara bajar do mi carniajo 
y entrar en la estación. 

Toda su familia ost-.iba al;í rounida 
con v.'Lijijto do doíipodir á mi amada. 
Mo refiero á los ¡Madres y á loa ííos y 
tias dol ivuirido, i)aos Margarita iv-ibia 
nacido en una provincia lejana y nin
guno do los suyos so encontraba en 
la estación. 

En medio de aquel circulo rígido y 
tristo, mi amiga estaba tan abar.dona-
da como yo, y mo hacía el efecto do 
una presa á la que sus cai-coloros mi-
i'aban con indiforoneia. 

Parocia quo aquellas gentes toiiiari 
el propósii.o de custodiarla y prote
gerla iiasta e l último instante. 

¿Contra quién? 
¿Contra mí? 
¡Ah! ¡Tullían derecho á oytar allí, y 

yo no podía acercarme siquiera! 
Los ojos de mi amiga se encontra

ron con los iuios y me lo dijeron. 
A la distancia que ma sopai-aba de 

ella, mo paioció que su voz me do-
cís: 

—¡Adiós para í.-iempro! 
N ', n(>; yo no (|ue¡ia que so alejare 

de mi lado y mo abandonara sin pie
dad. Mis cijos Bü lo sui)lioabun 3' los 
suyos mo revelaban la imposibilidad 
de que se cumpliera mi deseo. 

La dejé pasar por el andón sin acer
carme á ella. 

Esperó quo hubieran colocido al 
muotto en el furgón y echado el paño 
negro sobre la tapa de roble. 

Acto continuo coloqué mi ramo do 
rosas on el sitio en quo había latido ol 
corazón dcd difunto. 

Margarita mo habia visto desdo b^-
jos, ó indadablomonto me liabia (;om-
prcndido. Porquo á ella lo faltó al fin 
el vaU)r y so volvió como apesadum
brada. 

t), lizas habiia admitido que en el 
trltuiü.) nioinciiíí.) mo habíase proserita-
do yo á saiudarh; á la portezu;!la, pai-a 
decirme atite las ir,terrogantes miía-
das de sus parientes: 

—^¡Grracia?, caballero! ¡Cuanto lo 
agradezco á usted quo haya venido á 
despedirse de n.ii! 

Pero en vista do quo la infeliz ha
bia perdido su ]nimitivo valor y 
puesto ccto á mi audacia, decidí no 
comprometerla [lor t i solo jilacer de 
estrecharlo por úl t ima vez la mano. 

Margaiíta iba á emprender una nue
va existencia, en la que no había sitio 
para mi. Nuestro amor yacía en aquel 
ati-.iid, dundo yo habia colocailo mis 
rosas. 

Ya no mo portonccia aquella mujer 
asomada á la [¡ortezuela, (pío agitaba 
su pañuelo on sena! do despedida, do 
una despedida on la cual mo corre ; -
pondia. sin duda, una parte muy pr in
cipal. 

Huguea La R o u x . 

La previsión 
del tiempo 

Portugal es a región en que más se 


